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1. Desarrollo económico de los países "nuevos" 

La principal actividad económica del Brasil en las postrime- 
rías del siglo xvui fue ¡a explotación de las minas de oro, regis- 
trándose su declinación de manera súbita; el promedio anual de 
14.600 kilogramos del período 1741-1760 cayó a sólo 1.760 desde 
1811 a 1820. Las guerras napoleónicas y el comienzo del li- 
bre comercio con Gran Bretaña trajeron una breve época de pros- 
peridad para los cultivos azucareros y algodoneros, pero después 
de 1812-15 los precios declinaron, y "la independencia política de 
Brasil ocurre en un momento de total recesión económica mun- 
dial y de retracción de la economía brasileña" \ Sin embargo, el 
café estaba surgiendo simultáneamente como el principal produc- 
to del país, situación que prevalecía a partir de entonces, como 
lo demuestra el cuadro 1. 

Desde la sexta década del siglo xvm hasta la Primera Guerra 
Mundial el volumen de las exportaciones brasileñas se multiplicó 
alrededor de seis veces, principalmente por la expansión de la in- 
dustria del café, el que desde lá segunda mitad del siglo xix re- 
presenta del 40 al 80 por ciento de las exportaciones del país. 

Este boom económico no fue por cierto un fenómeno aislado, 
pues tuvo lugar en un contexto de rápida expansión del mercado 
mundial. Ragnar Nurkse presentó — en First Wiksel Lecture, de 
abril de 1959 — algunos cálculos de la expansión del comercio in- 
ternacional en el siglo xix comparados con la de un período más 

° Centro de Pesquisas da Escola Brasileira de Administracáo, Fundacao Getúlio 
Vargas, Río de Janeiro. 

1 Virgilio Noya Pinto, "Balanco das Transformares Económicas No Secólo 
XIX", en Brasil em Perspectiva, de Manuel Nunes Días y otros. Difusao Europeia 
do Livro, San Pablo, 1969, pág, 132. Los datos anteriores son de la misma fuente. 
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CUADRO 1 
Exportaciones brasileñas hasta 1331 



Año 


Valor en 

miles de 

libras 


Valor en 

libres de 

1950 


Paréenla] a 
correspon- 
diente al calé 
en el Iota] 
da exporta- 
ciones 


Porcentaje correspondiente 

oü producto que le sígup 

en importancia 


1821 


4.3 


9.4 


16,3 


25.3 (azúcar) 


1829 


2.1 


4,6 


20,5 


37,2 


1630 


3.3 


7.3 


19,B 


36,7 


1840/ 1 


S,3 


10.4 


42,7 


28,5 


1850/1 


8,1 


21,5 


48,1 


23,3 


1860/1 


13,2 


25,0 


64,7 




1870/1 


15,4 


34.0 


S0,3 




1872/3 


22,3 


45.0 


37,6 


J4.7 


issoyi 


21,2 


51,0 


54,6 




1890 


26,3 


75,0 


50.3 




19D0 


33,1 


90,0 


67,7 




1910 


63.0 


160,0 


42,3 


39,1 (caucho) 


1920 


82.3 


67,5 


49,1 


6,0 (azúcar) 


1929 


94,8 


156,0 


71,0 




1930 


65,7 


130,0 


62,6 




193) 


49,5 


122.0 


58,9 





Fuentes: IBGE, Anuario Estadístico, 1910 y 1966: APEC, Esludtos, A Economía Brasileira e 
Suas Perspeeti-ras, 4 vols; Oliver Onody, A Inlla^So Brasilelta 1820-1958 (Río da 
laneiro, 196D), proporcionó e) índice de conversión a libras de 1950. 



contemporáneo, tratando específicamente la pauta del "crecimien- 
to a través del comercio". Entre 1850 y 1S80 el comercio mundial 
se incrementó según sus cálculos en un 270 por ciento ; entre 1880 
y 1913 en un 170 por ciento, pero el aumento para el período 
1928-58 fue de un 57 por ciento. "El centro focal de la expansión 
económica", dice Nurkse, "fue inicialmente Gran Bretaña, euya 
población — pese a la gran migración — se triplicó en el siglo xix, 
mientras su ingreso nacional parece haberse incrementado unas 
diez veces y el volumen de sus importaciones más de veinte ve- 
ces" 2 . Los países que se beneficiaron más directamente con esa 
expansión fueron los de las "regiones de reciente colonización", 
a saber, Canadá, la Argentina, Uruguay, Sudáfrica, Australia, 



3 Ragnah NtmKSE, "Contrasting Tiends in the 19th and 20 th Century Wodd 
Trade", reeditado bajo el título "Patterns of Trade and Development", en Economice 
of Trade and Deoelopment, James D. Theuebge (ed.), J, Wiley, 1968, Nueva Yorlc, 
página 87. 
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Nueva Zelandia y, por supuesto, los Estados Unidos mismos. Se- 
gún Nurkse, la parte de los "nuevos países" (Canadá, Argentina, 
Sudáfrica, Australia, Nueva Zelandia) en las importaciones de 
Gran Bretaña se elevó desde un 8 por ciento correspondiente al 
período 1857-59 a un 18 en 1911-13. La proporción de las inver- 
siones británicas dirigidas hacia esas áreas crecieron de un 10 
por ciento en 1870 a un 45 en 1913. 

Brasil también perteneció, si bien como socio menor, a este 
grupo de países "nuevos" que recibieron el impacto de la expan- 
sión económica de Gran Bretaña. Brasil tuvo que pagar un alto 
precio a Gran Bretaña por el reconocimiento internacional de su 
independencia y, con el tratado económico que ésta le impuso en 
1827, "la transferencia de los privilegios especiales que Inglate- 
rra había gozado durante siglos en el comercio portugués fue com- 
pletada y la continuación de su preeminencia en la vida económica 
de sus antiguos aliados europeos fue asegurada en la América 
portuguesa, a pesar de la separación de la colonia de la madre 
patria. El lazo de continuidad resulta notablemente claro, pu- 
diéndoselo rastrear desde los años de transición de 1810-1827 
hasta el establecimiento de las relaciones anglo-portuguesas de 
los siglos xvn y xvm" 3 . 

Avanzado el siglo xix Gran Bretaña dejó de ser e! principal 
mercado para los productos agrícolas brasileños, pero fue sin du- 
da la más importante proveedora de préstamos e inversiones de 
capital. Como lo señala Manchester, "Gran Bretaña (...) nunca 
hizo cuestión por el mantenimiento de su temprana supremacía 
en el campo de las exportaciones brasileñas; estaba principalmen- 
te interesada en el Brasil como mercado para los bienes ingleses, 
no como proveedora de materias primas para consumo interno" K 
Luego de la Guerra Civil los Estados Unidos se convirtieron en 
el principal mercado para los productos brasileños, y durante la 
Primera Guerra Mundial suplantaron a Gran Bretaña como prin- 
cipales abastecedores de inversiones de capital en el país. 

El desarrollo de los países "nuevos" siguió lo que en el ám- 
bito de la historia económica se denominó "teoría del bien pri- 
mario exportable" {¡¡tapie theory) , según la cual la economía crece 
sobre la base de un producto de exportación principal que se be- 
neficia por las ventajas comparativas internacionales debido a la 



3 AtAjj K, Manchesteh.. Brüüh Preeminence in Brazíl, Ch,ipi-1 I i i] I, The Uni- 
versity of North Carolina Press, 1933 : pág. íll(h 
* Makchüster» ob. cit,, pág. 334. 
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abundancia de tierras y de mano de obra inmigrante 5 . Los es- 
pacios abiertos para la producción de nuevos bienes absorbidos 
por un mercado internacional en expansión, la disponibilidad de 
capital extranjero para financiar el transporte y la infraestruc- 
tura comercial para los nuevos productos y la inmigración de 
mano de obra europea fueron todos factores conducentes a un 
impulso económico que debería haber bastado para originar, a la 
larga, una economía autosostenida y diferenciada. 'Lo que ha resul- 
tado difícil de explicar es por qué la teoría del bien primario ex- 
portable se aplica tan bien a algunos países y no a otros; por 
qué algunos de los países "nuevos" pertenecientes a la expansión 
del comercio internacional de las últimas décadas del siglo xix 
se hallan actualmente entre los de alto desarrollo, mientras otros 
se quedaron atrás. 

Existe un cúmulo de informaciones y de análisis del proble- 
ma y sería erróneo incluir aquí todo ese material. En este contex- 
to lo importante es ver cómo esta dificultad de convertir el impulso 
económico proveniente del producto primario exportable en un 
crecimiento económico diversificado y autosostenido está vincula- 
do con los tipos de diferencias y conflictos institucionales y regio- 
nales que han sido señalados. Conviene para ello comenzar por 
una comparación detallada y rigurosa, a nivel internacional, entre 
la Argentina y Australia, y luego intentar su aplicación al caso 
brasileño B . 



2. Impulso externo y diferenciación interna: 
la Argentina y Australia 

Sin tener en cuenta las diferencias menores de los cálculos 
estadísticos, resulta prácticamente evidente que las tasas de desa- 
rrollo de la Argentina y de Australia fueron bastante similares 
desde el comienzo de este siglo. El ingreso per cápita argentino 
se elevó, según Héctor Diéguez, alrededor de un 99 por ciento 
entre 1904 y 1960-63, en tanto que el de Australia se incrementó 

6 Sobre la teoría del "bien primario exportable" (slaple theoty), véase Richard 
Caves, "Vent for surplus models oí trade and developmenl", en E. Baldwin y otros, 
Trade, Grvtpth and ihe Balance of Payments, North Holland Publishing House, 
Amsterdam,, 1965, y M, Watkins, ; 'A S tapie Theory of Economíc Giowth", en The 
Canadian Journal of Economics and Political Science, \'ó\, 29, 9 de mayo de 1963. 

9 Algunos de los trabajos comparativos que existen sobre el tema son los si- 
guientes: Argentina ¡/ Australia; algunos aspectos de su desarrolla económico, de 
Héctor L. Diícuez, Instituto Di Telia, Centro de Investigaciones Económicas, Do- 
cumento de Trabajo Ns 38, Buenos Aires, 1968 (reproducido en Desarrollo Econó- 
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un 113 por ciento durante el mismo período. La principal dife- 
rencia reside, por supuesto, en el punto de partida. Se estima que 
el ingreso per cápita de Australia ya era a comienzos de siglo 
1,75 veces superior al de la Argentina. 

A Diéguez le preocupan menos las razones históricas de esta 
diferencia que aquellas por las cuales el proceso de industrializa- 
ción en el siglo xx no pudo reducir ia diferencia. O sea le preocupa 
cómo Australia pudo mantener y en realidad incrementar su ven- 
taja relativa a través del tiempo. 

Como el rendimiento global relativo de la economía australia- 
na no fue significativamente mejor que el de la economía argen- 
tina, puede suponerse que ambos países actuaron con un nivel 
"razonable" de racionalidad económica, constituyendo la única 
ventaja para Australia su punto de partida más alto. A través 
de un examen más cuidadoso, empero, se torna evidente que Aus- 
tralia siguió una política deliberada y bien establecida de defensa 
y fomento de su estructura industrial, política de la cual careció 
la Argentina. Sucede como si la ventaja relativa en el mercado 
internacional hubiera pertenecido a la Argentina; como si Aus- 
tralia hubiera necesitado trabajar duro para mantener los mismos 
niveles de realización económica que la Argentina tenía con una 
política de ¡mssez-faire económico. Esto también significa, por 
supuesto, que !a Argentina pudo probablemente igualar a Austra- 
lia en términos absolutos si hubiese seguido una política similar 
de industrialización. 

Las razones de las diferencias no son pues económicas, sino 
sociológicas y políticas, hecho del cual es bien consciente Diéguez : 

"A mi juicio la solidez político-social alcanzada por Austra- 
lia en las primeras dos décadas de este siglo, el debilitamiento 
del poder terrateniente, la acción política organizada del mo- 
vimiento sindical y la presencia del Partido Laborista fueron 
elementos importantes para lograr tempranas políticas de 
altos salarios y leyes sociales y, lo que debe destacarse par- 
ticularmente, para desplazar la actitud de los terratenientes 
reemplazándola por una diferente actitud general hacia el 
crecimiento industrial, circunstancia que se consolida en la 
década del veinte. Durante esta década no se advierte en la 



mico, vol. 8, N<> 32) ; "Argentina and Australia", de Anunm Smithies, aparecido en 
The American Econrnnic Remeto, mayo de 1965, e Industrialization in Argentina 
and Australia: A Comparative Stndy, de E. L. Wheelwmcht, Instituto Taren ato 
Di Telia, Centro de Investigaciones Económicas, Documento de Trabajo No 23, 
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Argentina una actitud equivalente hacia el desenvolvimiento 
industrial" 7 . 

La explicación histórica presentada por Diéguez muestra la 
existencia de una política de industrialización deliberada y bien 
elaborada en Australia, de la cual careció por cierto la Argentina. 
Menos convincentes resultan, sin embargo, los lazos entre esa po- 
lítica y la fuerza de los sindicatos y del iPartido Laborista, implí- 
citos en el párrafo transcripto. 

Es difícil evaluar cuánto aventajaba Australia a la Argentina 
en materia de organización política y de participación en las pri- 
meras dos décadas de este siglo. Sí se sabe perfectamente que en 
1912 la ley Sáenz; Peña había instaurado en la Argentina el su- 
fragio universa], conduciendo al logro de altos niveles de partici- 
pación política y a la organización de los partidos políticos radical 
y socialista. Ezequiel Gallo ofrece pruebas de que los grupos so- 
cialistas y los grupos radicales luchaban, como en Australia, por 
la obtención de niveles de vida más altos, pero en contra de los 
gravámenes y de otras medidas proteccionistas que podían con- 
tribuir al desarrollo industrial del país. Gravámenes más altos 
implicaban precios más altos en el corto plazo, y la idea de que 
los intereses de la clase obrera y de la dase media resultaban 
favorecidos al aumentar el ingreso de los industriales era cierta- 
mente ajena a las ideologías populares de la época. Como Gallo 
lo señala : 

"El Partido Socialista (en la Argentina) se opuso resuel- 
tamente a dos tipos de medidas: a la legislación tendiente a 
la devaluación del peso argentino y a cualquier intento de 
elevar las tarifas aduaneras. Ambas disposiciones habrían 
tenido efecto adverso sobre el nivel de vida de los trabajadores 
(en cuanto a los gravámenes debe recordarse que pese a la 
sustitución de importaciones, una proporción significativa 
de los artículos de consumo adquiridos por los obreros era 
todavía importada) " s . 

Lo cual significa que el pequeño desarrollo industrial de la 
Argentina no se debió a la fuerza política de estos sectores sociales 
"modernos", sino casi a pesar de ellos. 



" Diégi;ez, ob, cit., pág. 16 y 17. 

8 Ezequiel Gaíao, "Agrarian Expansión and Industrial Development in Argen- 
tina, 188O-1SJ30", en Latin American Affairs, fUrnioND Carb, ed., Oxford University 
Press, Oxiord, St. Antony's Papers, N'> 22, 1S70, págs, 45-70 (véase especialmente 
págs. 57-58)^ 
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3. Un modelo de cambio 

El modelo implícito que Gallo critica puede representarse 
gráficamente así: 




SBCtores exportadores de 
bienes 
primerias 

1 



Industriales 




7 

Sectores 

modernos" 

(socialistas, 

clases medias, 

sindicato::] 



Altas tarifas adua- 
neras, crisis externa 



> Relaciones positivas 

Mili I > Relacionas negativos 



La formulación de este modelo explicativo para el caso brasi- 
leño es atribuida comúnmente a Celso Furtado y la crítica de que 
ha sido objeto sigue una pauta similar a la del debate sobre el 
desarrollo argentino descripto anteriormente a . 

En primer lugar, y con respecto al vínculo negativo entre la 
industria y la agricultura, existe la extendida idea de que hay una 
hostilidad natural entre esos dos sectores, lo cual no se sostiene 
a nivel empírico. La teoría a que nos referimos funciona en tér- 
minos de los costos comparativos; de acuerdo con ella sería más 
barato y conveniente importar productos manufacturados que 
producirlos en el país, cuando se dispone de moneda extranjera y 
se carece de una tradición industrial. El desarrollo de una indus- 
tria nacional requeriría barreras tarifarias, tolerancia ante los 



9 Celso Fuhtado; Formagño Económica do Brasil, Fondo de Cultura, 1959, 
Río de Janeiro. En The Industrialization of Sao Paulo, 1880-1945, de Warren Deapí, 
se hallará una reinterpretación histórica de la teoría (especialmente capítulos VI y 
X). Además Wernek Bajer y Aníbal Viu.ela, "Cree ¡mentó Industrial e Industria- 
lizado; Revisóes nos Estagios de Desenvolvímento do Brasil", en Dados 9, 1972; 
Nathanjel H. Lefí", " Long-TeiTii Brazilian Economic Deveiopment", en The Jour- 
nal of Economic Hislory, setiembre de 1969, y varias otras fuentes mencionadas en 
el articulo de Baer y Villela. 
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costos elevados y ante una baja calidad, así como también otras 
medidas que los agricultores no estarán interesados en apoyar. 
Además, el establecimiento de tarifas proteccionistas trae siem- 
pre el peligro de la reciprocidad y de la clausura del mercado ex- 
tranjero para los productos de exportación. 

Aunque correcta en los términos más generales, esta teoría 
no abarca todos los hechos. En realidad, una economía de expor- 
tación activa no excluye —como en el caso de San Pablo — - una 
serie de actividades industriales y urbanas relacionadas y no re- 
iacionadas. Directamente relacionados están los rubros transporte, 
procesamiento y organización comercial. La economía monetaria 
que fue fomentada por los salarios pagados en las plantaciones 
de café creaba una demanda de productos que no podía ser fácil- 
mente importada del exterior; 

**. . Junto con los ladrillos, casi todo tipo de material para 
la construcción era producido en el país alrededor de 1920 ; 
tejas, cemento, clavos, tuberías cerámicas, maderas aserra- 
das e inclusive vidrio y cañería. Otros ejemplos obvios son 
la cerveza y las bebidas gaseosas (y las botellas para enva- 
sarlas), los zapatos, las calderas, productos textiles burdos, 
muebles, harina, ollas y sombreros" Ul , 

Una tercera fuente de desarrollo de la manufactura fueron 
las decisiones de los comerciantes e importadores de financiar la 
producción racional de artículos o su proceso de terminación en 
lugar de traerlos del exterior. Esta combinación de intereses pues- 
tos en la exportación, la importación y la manufactura está bas- 
tante lejos de la imagen de un empresario capitalista urbano que 
lucha contra los sectores agrícolas tradicionales. El hecho es 
que una agricultura de exportación activa y dinámica difícilmente 
puede ser considerada tradicional, como veremos luego. La exis- 
tencia de una correlación positiva entre una economía de exporta- 
ción y un proceso de industrialización es afirmada explícitamente 
por Gallo: 

"La variable estratégica del proceso de industrialización 
puesta en práctica por estas regiones fue la sostenida expan- 
sión de la demanda, que a su vez derivaba del incremento de 
ingresos generado por el exitoso rendimiento del sector ex- 
portador" **, 

Las altas tarifas y las crisis externas son generalmente con- 
sideradas juntas como factores que fortalecen el desarrollo de la 

10 Dean, ob. dt,, pág, 10, 

11 Gallo, ob. cit., pág, 53. 
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producción manufacturera nacional. Las dos guerras mundiales y 
la crisis de 1929 son vistas como circunstancias que debilitaron 
el flujo de moneda extranjera y de productos extranjeros y li- 
beraron a la industria nacional de la competencia externa. Sin 
embargo, las crisis mundiales tuvieron aparentemente un efecto 
depresivo sobre el conjunto de la economía, incluido el sector in- 
dustrial 12 . Es cierto que, durante la Segunda Guerra Mundial, 
Brasil tuvo cierta participación en el esfuerzo bélico occidental 
y que esto condujo, por ejemplo, a la creación de la primera planta 
de acero del país, Volta Redonda, a la primera fábrica de motores, 
la Fábrica Nacional de Motores, etcétera. En su comparación en- 
tre la Argentina y Australia, Diéguez observa que Australia debió 
esforzarse para producir las provisiones destinadas a las tropas 
intervinientes en la Primera Guerra Mundial y que fue la principal 
base aliada en el Pacífico después de 1942, cumpliendo con un 
esfuerzo bélico similar al de Gran Bretaña '•' , . Lo que demuestran 
estos ejemplos no es que las guerras tengan un efecto positivo 
en el proceso de industrialización, sino que ellas pueden llevar a 
situaciones políticas y psicológicas que posibiliten un esfuerzo 
consciente y deliberado de organización y de producción económi- 
ca. En otras palabras, los mecanismos de mercado originados pol- 
las crisis externas tienden a ser principalmente negativos, pero 
los efectos políticos y psicológicos pueden tener la consecuencia 
opuesta. 

Este problema de los mecanismos de mercado enfrentados a 
los mecanismos políticos es muy importante cuando se llega al 
tema de las tarifas proteccionistas. La hipótesis de que existen 
intereses complementarios entre los sectores exportadores y los 
manufactureros se basa en que, en su actividad diaria, ellos per- 
ciben una serie de coincidencias. En otras palabras, la actitud 
final es un agregado de gran cantidad de decisiones individuales. 
En cambio, la hipótesis contraria, de que existe un conflicto de 

12 Cf. Dean, capítulo VI, "The Effects of World War", en The Induslrializa- 
tian of Sao Paulo, 1880-1945, The University of Texas Press, Austin, 1969. Recapi- 
tulando un cuidadoso análisis de los datos disponibles, Dean afirma que 'la Primera 
Guerra Mundial incrementó considerablemente la demanda de artículos manufactu- 
rados hechos en el país, pero hizo casi imposible ampliar Jas plantas productivas 
como para satisfacer la demanda. Las fortunas amasadas durante la guerra prove- 
nían de nuevas líneas de exportación, de la producción continua o de fusiones y 
reorganizaciones. Las nuevas plantas y las nuevas líneas de manufactura no fueron 
significativas. Uno podría preguntarse si la industrialización de San Pablo no hu- 
biera sido más rápida de no haber existido la guerra" (pág. 1Ü4). 

13 G. Lomc. "Australia in the Second World War", en Australia, C. Hajitlett 
Grattan (ed.), Cambridge, 1947, citado por Héctor Diéguez, Argentina y Australia, 
página 20. 
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intereses, probablemente derive de un cambio de foco, de pasar 
del nivel económico al político. Es decir, debe ser necesario un 
esfuerzo político consciente y claro para disuadir al gobierno de 
la elevación de las tarifas aduaneras. En esa interpretación, el 
sector agrícola se organizará como un grupo de presión que lucha 
por bajas tarifas, mientras los industriales harán lo propio pero 
en sentido inverso. 

Pero cuando las tarifas fueron establecidas ese panorama no 
existía. El objetivo no fue proteger a la industria sino proporcio- 
nar recursos al gobierno. Dean es muy claro al respecto : 

"El gobierno central de la República gastó más dinero que 
el que tenía el Imperio ; las tarifas continuaron siendo, no obs- 
tante, la única fuente de ingresos significativa que los agri- 
cultores aceptarían. Las alternativas posibles eran obviamen- 
te más dolorosas para ellos: un impuesto sobre la tierra o 
un impuesto sobre los beneficios o las ganancias. Por consi- 
guiente, el gobierno federal, cuyos gastos habían aumentado 
de 434.000 contos (87.000,000 de dólares) a 1.227.000 eontos 
(257.000.000 de dólares) entre 1900 y 1920, confió en los de- 
rechos de importación para obtener alrededor del 70 por 
ciento de sus ingresos. Aunque tal gravamen sería necesa- 
riamente proteccionista en sus consecuencias, la intención 
era meramente fiscal" u . 

La significación política de este juicio es mucha. Los gravá- 
menes fueron aceptados por los agricultores a falta de algo me- 
jor; no se pretendía con ellos proteger a la industria. Se intentaba 
financiar una burocracia estatal en continuo crecimiento, que se 
triplicó en el período de máxima descentralización política de la 
historia del país, El sector exportador en expansión apoyó al estado 
y al mismo tiempo aceptó la protección aduanera para una indus- 
tria a la cual no le interesaba particularmente fomentar. El sistema 
de gravámenes brasileño de 1900 a 1934 fue casuístico y la pro- 
tección tarifaria específica pudo ser obtenida a través de medios 
particularistas y de los grupos de presión. De aquí la conclusión, 
esbozada por Dean, de que "la forma particularista en que los 
industriales reclamaban el favor del gobierno los llevó a depender 
de la estructura política existente" ir> . Resumiendo, si consideramos 
el peso de los tres sectores — el gobierno central, los agricultores 
y los industriales — se vuelve evidente que los primeros tenían 
por cierto el control de la situación, en tanto que los últimos eran 
los más débiles. Los agricultores tenían algún poder para decidir 

i* Dean, ob. cit., pág, 71. 
u Dean, ob, cit., pág- 72. 
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de dónde el gobierno iba a obtener recursos, pero eran incapaces 
de restringir el continuo crecimiento de la burocracia guberna- 
mental patrimoni alista. 

Esto nos lleva a considerar otro elemento del modelo, los sec- 
tores "modernos" (socialistas, clases medias, sindicatos). El sen- 
tido común sociológico tiende a vincular a estos grupos sociales 
modernos, "izquierdistas", con el sector social progresista de los 
industriales y a inferir la existencia de una oposición de intereses 
entre estos sectores modernos y progresistas, por una parte, y los 
sectores agrícolas, por otra. Resulta curioso cómo la clásica opo- 
sición y odio entre obreros y burgueses parece desaparecer en el 
contexto del subdesarrollo, bajo el tutela je de un carácter progre- 
sista común y de una visión moderna. 

Sin embargo, las pruebas no apoyan lo que esperarían las 
ideologías del desarrollo. Los industriales brasileños (siempre 
según Dean) no crearon una política bien elaborada de desarrollo 
industrial y no se preocupaban en lo más mínimo del progreso 
nacional como tal. Dependían de favores particularistas del gobier- 
no, al cual debían proporcionar continuas demostraciones de fi- 
delidad y apoyo: ". . .de hecho, se alineaban no con la clase media 
reformista sino con los terratenientes, e invariablemente brindaban 
un apoyo político incondicional. La industrialización, con su po- 
tencial en euanto a transformación social, fue frustrada por una 
alianza regresiva y oportunista con la clase menos apta para fa- 
vorecer esa transformación" í(t . 

Sí los industriales no veían con buenos ojos a los grupos "pro- 
gresistas", lo inverso también fue por cierto verdadero. El in- 
dustrialismo temprano del Brasil fue similar en su explotación 
de la mano de obra al industrialismo inglés de un siglo antes ; las 
huelgas y otras formas de lucha de clases se dieron con intensidad 
durante las primeras décadas del siglo. La clase media del país, 
dependiente con frecuencia de la burocracia gubernamental o de 
los grupos de. comerciantes, tenía una clara preferencia por los 
productos extranjeros y se unía a otros grupos sociales en la que- 
ja secular contra la "artificial i dad" de la industria nacional. 

La esperada lucha de intereses entre los industriales y los 
importadores, que puede suponerse cuando la industria nacional 
comienza a exigir protección frente a los productos extranjeros, 
se complica por la existencia de una alianza entre los importadores 
y ciertos sectores de consumidores de las clases media y baja. En 
esto el análisis correspondiente al Brasil vuelve a concordar con 
el que Gallo hace de la Argentina. El demuestra que, pese al in- 

16 Dean., ob. cit., págs. 72-3. 
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teres objetivo de los grupos exportadores en las tarifas bajas, 
sólo durante el período 1913-25 se da en la Argentina una esta- 
bilización relativa de los niveles tarifarios, lo cual coincide con el 
ascenso al poder del 'Partido Radical. 

"Es importante comprender que desde 191G hasta 1930, el 
poder político pasó a manos del partido generalmente identi- 
ficado con «las clases medias en ascenso». La «creciente ri- 
gidez» de la política tarifaria se da por lo tanto en forma 
simultánea con la época en que el poder político está escapán- 
dose de las manos de las clases gobernantes tradicionales. Y 
lo que resulta más significativo, fueron precisamente los re- 
presentantes en el Congreso de los nuevos partidos populares, 
el radical y el socialista, los que se opusieron más activamen- 
te a cualquier intento de elevar las barreras aduaneras" 17 . 
Si retomamos ahora las razones aportadas por Diéguez para 
dar cuenta del atraso relativo de la Argentina con respecto a Aus- 
tralia, veremos que se trata de una explicación polannente opuesta. 
Existe una clara contradicción entre Gallo y Diéguez, aun cuando 
sea cierto que los factores políticos considerados importantes por 
Diéguez — un movimiento obrero fuerte, un partido organizado 
de la clase obrera con una actitud positiva hacia el desarrollo in- 
dustrial — parecieran haber operado en Australia. Lo que Gallo 
parece sugerir es que si la Argentina no desarrolló una política 
explícita de industrialización ello no se debió a la falta de alguno 
de esos elementos, sino debido justamente a su existencia. 

Este análisis demuestra que hay dos elementos que faltan en 
el modelo que estamos analizando, o al menos que no son tomados 
en cuenta sistemáticamente. El primero es el papel y las caracte- 
rísticas del estado en el cual se implanta el impulso externo. El 
segundo es la diferenciación entre, por un lado, los mecanismos 
de mercado que expresan los intereses individuales y, por el otro, 
las orientaciones políticas de los grupos sociales organizados. 

Los dos elementos están estrechamente vinculados. Existe una 
importante diferencia entre una nación tal como Australia, que 
fue creada como consecuencia de la expansión de la economía bri- 
tánica, y "naciones nuevas" tales como Brasil o la Argentina, donde 
el impulso económico externo fue establecido dentro de un con- 
texto preexistente de patrimonial i smo político y de dependencia 
de las actividades productivas del estado patrimonial. En estas 

11 Gallo, ob. cit., pág. 57. Las fuentes empleadas por Gallo se encuentran en 
F. Díaz Alejandro, "The Argentine Tarifr, 1906-1940". en Oxford Econamic 
Papers, vol. XIX, 1<? de marzo de 1967, y Oscah Cojinblit, "Inmigrantes y empre- 
sarios en la política argentina", en Desarrollo Económico, vol. VI, No 24, 1067. 
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"antiguas nuevas naciones", la política no llegó a estar en manos 
de los nuevos grupos económicos, aún si los antiguos sectores he- 
gemónicos tuvieron que cambiar de estilo y abrir el sistema polí- 
tico a nuevas formas de participación. En la Argentina, pese a 
la inmigración internacional masiva, el poder político siguió es- 
tando fundamentalmente en manos de la vieja élite tradicional, 
apoyada por los grandes estancieros y diestra en el control de la 
maquinaria del estado 1B . En Brasil el número de inmigrantes fue 
más pequeño; además la inmigración se dirigió principalmente a 
San Pablo, un área que ha sido marginal con respecto a la prin- 
cipal corriente de la sociedad brasileña desde la Guerra de los 
Emboabas y hasta la expansión cafetera de fines del siglo xix. Esta 
división geográfica agregaba a las diferencias políticas y econó- 
micas existentes entre San Pablo y el centro de la vida política 
brasileña, o sea Río, un elemento de regionalismo que resulta básico 
para explicar lo que sucedería en la vida política del país a lo 
largo de la mayor parte de las décadas siguientes. 

4. La economía política en la expansión del café 

La industria brasileña del café comenzó su expansión al pro- 
mediar el siglo xix, siguiendo la pauta de ampliar las fronteras, 
pues se combinaba la creciente producción con el agotamiento pro- 
gresivo de las tierras aptas. En 1859 casi el 80 por ciento de la 
producción brasileña de café provenía del estado de Río de Ja- 
neiro ; San Pablo proporcionaba el 12,1 por ciento y Minas Gerais 
el 7,8. En 1902, San Pablo concentraba el 65,2 por ciento de la 
producción, Minas Gerais el 22,8 y Río de Janeiro sólo el 9,7 
por ciento 10 . ( | 

18 Recapitulando un estudio sobre la formación de la Argentina contemporá- 
nea, Roberto Cortés Conde y Ezequiel Gallo dicen que la conducción politica del 
país, pese a ser "bastante secularizada y fuera muy dinámica", ya estaba demasiado 
arraigada en el poder para ceder su lugar a los grupos emergentes de inmigrantes: 
"Por el escaso poder económico y la relativa marginalídad de los grupos que podían 
haber asumido la dirección de una política industrialista, extranjeros en su mayoria, 
dentro de una sociedad ya estructurada y con ls presencia de un grupo dirigente tra- 
dicional, resulta comprensible la dificultad de hacer aceptable una nueva política 
para la mayoría de la población. Esto diferencia a la Argentina de la mayor parte de 
las regiones de nuevo poblarniento, donde casi todos eran recién llegados y se en- 
contraban en condiciones similares". El único crecimiento posible era "hacia afuera", 
de manera que los cargos dé poder bien establecidos no serían amenazados. Cf. R. 
Cortés Conde y Ezequiel Gallo, La formación de la Argentina moderna, Paidós, 
lluenos Aires, 1967, 

19 Cf. Elisa María Pereira Reís, "Política Cai'eeira e Interesses de Classes" 
(tesis para obtener el master of arts, Instituto Universitario de Pesquisas do Río de 
Janeiro, 1972, trabajo mimeog., pág. 6), 
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Las razones de este dramático desplazamiento geográfico ocu- 
rrido en cincuenta años se vinculaban por cierto con la disponi- 
bilidad de tierras vírgenes, pero estaban también en función de 
las posibilidades de una segura provisión de mano de obra y de fi- 
nanciación. Cuando, después de 1897, la producción de café superó 
las demandas del mercado mundial y se declaró una crisis de ex- 
ceso de oferta, el mantenimiento de altos niveles de producción y 
de ingresos comenzó a depender también de la existencia de una 
política activa de valorización de precios a través de! control de 
la oferta 20 . Obtener mano de obra y capital, en primer lugar, e 
influir sobre las condiciones del mercado mundial, en segundo tér- 
mino, eran tareas que exigían coordinados y activos esfuerzos por 
parte de ios productores de café. Esto no fue siempre posible y 
en conjunto los productores paulistas de café tuvieron mucho más 
éxito en ello que los mineiros o fluminenses (del estado de Río de 
Janeiro). Por cierto la calidad del suelo de San Pablo era espe- 
cialmente favorable para la expansión de la producción que tuvo 
lugar en el estado. Pero no existen pruebas de que la tierra de 
Minas Gerais fuera mucho peor, o que las diferencias en la cali- 
dad de la tierra fueran mucho más importantes que las caracterís- 
ticas políticas y sociológicas de las áreas en las que se efectuaba 
el cultivo 2! . 

La mejor fuente para determinar la naturaleza social de las 
primeras plantaciones de café es sin duda la obra Vassouras, ** de 
Stanley J, Stein. Un pequeño asentamiento junto al camino que 
vinculaba Río de Janeiro con las zonas auríferas de Minas Gerais, 
Vassouras y su área del valle del río Parahyba, se convirtió en 
el centro de la producción cafetera durante la expansión que tuvo 
lugar entre 1830 y 1850; el volumen de exportaciones desde Río 
se elevó desde unos 2 millones a más de 10 millones de arrobas 

20 Si se tiene interés en tina explicación y una evaluación de la política brasile- 
ña de sostener los precios de) café, consúltese Antonio Belfim Neto, O Problema do 
Café no Brasil, Facultade de Ciencias Económicas e Administrativas de Universidad e 
de Sao Paulo, San Pablo, 1969. 

31 Una publicación oficial del estada de Minas Gerais estimaba que, en 1929, 
todavía existían alrededor de 11 millones de hectáreas de lierra virgen a pía para 
plantaciones de café: "Admitindo-se que apenas metade desde reserva de térras 
virgem apropiadas a cultura cafeteira sejam transformadas en cafezais, verificase 
que poneremos plantar aínda 5,500,000 de pes de café em tena de muta virgem, 
(...) ¡ato equivale a cinco vezes a imensidade attial dos cafezais paulistas, repre- 
sentada por un büháo e cent mühóes de cafeeiros". ( Estado de Minas Gerais, Secre- 
taria da Agricultura, Minas Gerais e o Bicentenario do Cafeeiro no Brasil, Be lo Ho- 
rizonte, 1929.) 

aa Stanley J. Steiw, Vassouras, a Brazílmn Coffee County, 1850-1900, Har- 
vard University Press, Cambridge, 1&57. 
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(una arroba equivale a unos 14,5 kilogramos) en el período. La 
decadencia sorprendió a Vassouras casi tan rápidamente como la 
había sorprendido la riqueza y el progreso pocas décadas antes, 
y Stein proporciona una detallada y significativa descripción de 
lo que sucedió. 

Una parte sustancial de la decadencia es explicada por el ago- 
tamiento del suelo, el envejecimiento de los árboles de café, el con- 
sumo de las reservas forestales vírgenes, todas consecuencias de 
las técnicas de plantación empleadas en un contexto en el cual 
la tierra era el más barato y abundante de los factores productivos. 
Celso Furtado ha sostenido que era completamente racional hacer- 
lo así, pues el deterioro de la tierra se compensaría por la riqueza 
creada por la plantación. Este tipo de razonamiento tiene sentido 
desde el punto de vista de la economía del país en conjunto sólo 
si se cree que la frontera de las tierras vírgenes podría expandirse 
indefinidamente - 3 , Sin embargo, para el plantador de Vassouras 
o, en realidad, para el país en conjunto, la decadencia social y 
económica era dura y se revelaba imposible de superar. No podía 
conseguirse mano de obra nueva para reemplazar a los esclavos 
envejecidos que resultaban onerosos y no se disponía de los recur- 
sos crediticios para financiar las cosechas, para sustituir los ár- 
boles de café viejos y para intentar la adopción de técnicas de 
cultivo más racionales y menos perjudiciales para la tierra. 

Una plantación de café exige créditos, pues una inversión 
inicial en una arboleda recientemente plantada no da frutos antes 
de pasados cuatro años. La fuente inicial de crédito eran los com- 
pradores de Río, que se ocupaban de la comercialización del pro- 
ducto y retenían el dinero adelantado, sus intereses y sus ganan- 
cias. Cuando se produjo la decadencia se incrementó la dependencia 
de los plantadores con respecto a los comerciantes, y alrededor de 
1868 el banco central brasileño, el Banco do Brasil, comenzó a 
financiar directamente a los plantadores de café que tenían pro- 
blemas económicos. Los productores de café aparentemente se con- 
fiaron en su influencia política, en sus títulos de nobleza y en 
sus lazos personales para desatender la presión del acreedor oficial, 
Stein a.ude a varios mecanismos mediante los cuales aquéllos po- 
dían conservar "su indiferencia respecto al cumplimiento de las 

33 Celso Fwítado, Formacao Económica do Brasil, Editora Fundo de Cultura, 
Rio de Janeiro, 1956, Para él, el uso exhaustivo de la tieira era racional, no sólo 
desde el punto de vista del capitalista individual, sino de la sociedad en su con- 
junto: "Se o aproaeitamento da reserva esgotace! (de térra fértil) se faz para dar 
inicio a uní pwcesso de desenoolvimenlo económico, nao tómente a gerapJO pre- 
vente mas tambera, as futuras que receberáo a reserca transformada em capital re- 
produtkel ¡«rao beneficiadas" (págs, 190-191 ) . 
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obligaciones firmadas en cuanto al pronto reintegro del capital 
y al pago de los intereses" ■*. Cita asimismo a un observador de 
la época que dice que "en ninguna parte del mundo — al menos 
no en las Indias Holandesas — le son concedidas a los agricultores 
tantas seguridades legales para permitirles cultivar sus tierras 
en paz como en Brasil" 25 . El apoyo financiero de los productores 
de café fue otorgado durante un período contrario a toda lógica 
económica ; 

"El bombeo de financiación se dio pese a la declinación tem- 
poraria de los mercados cafeteros de ultramar, la competencia 
de la producción más barata de las plantaciones en expansión 
más allá del valle de Parahayba, en San Pablo, y la producción 
inferior de las agotadas áreas deudoras de la provincia" se . 
Este creciente endeudamiento y dependencia con respecto al 
gobierno de Río no le proporcionó al plantador suficiente libertad 
de acción como para solucionar el problema de la mano de obra, 
que era crucial 2T , 

Después de 1S50 el tráfico de esclavos desde África llegó a 
su término, y desde entonces hasta el fin del sistema esclavista (en 
1888), la sustitución de la mano de obra se volvió muy difícil. El 
precio de los esclavos prácticamente se duplicó entre 1852 y 1854 
y creció exponencíalmente hasta alrededor de 1880, época en que 
el sistema esclavista comenzó a desmoronarse en forma evidente 2S . 
Pese al importante tráfico interno de esclavos, la mano de obra 
esclava envejeció, la proporción de hombres eon respecto a las 
mujeres se equilibró y la población esclava se convirtió más en un 
pasivo que en un activo. 

"Este segmento crucial de la fuerza de trabajo de la plan- 
tación, entre los quince y los cuarenta años de edad, cayó 
desde un elevado porcentaje (62 por ciento) en el período 
1830-1849 con respecto a la fuerza de trabajo total, a un por- 
centaje de 51 por ciento en la década siguiente, y finalmente 
a un 35 por ciento en los últimos ocho años de esclavitud" 2 V 
Resulta difícil explicar la incapacidad de los plantadores de 
café del área de Río para superar el problema de la mano de obra. 
Una de ias explicaciones alude a las dificultades de tener juntas 

24 Stein, ob. cit, pág. 241. 
3 ¡» Stein, ob. cít., pág. 242 
46 Stein, ob. cit,, pág. 244. 

2 * Cf, Celso Fübtado, capítulos 21 al 24, donde se hallará un análisis del 
problema de los recursos humanos brasileños durante ese período, 

2 8 Stein, ob. cit., págs. 65 y 229. 

29 Stein, ob. cit., pág. 78. 
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mano de obra esclava y mano de obra libre, puesto que para el 
hombre libre podía significar un insoportable descenso a la con- 
dición de esclavo. El trabajo manual sería equiparado al trabajo 
de esclavos y ningún hombre libre lo aceptaría nunca por propia 
voluntad. 

Sin embargo, para que operen estos mecanismos psicológicos, 
Los límites sociales, económicos y raciales entre los esclavos y los 
hombres libres de las clases bajas deberían haber sido mucho más 
netos de lo que eran en el siglo xix en el Brasil 3ü . Fuera como 
fuese, en el área de Vassouras se intentaron sin éxito otros sis- 
temas de trabajo antes del fin del sistema esclavista. El arrenda- 
miento en especie, la mediería y la mano de obra asalariada se 
probaron con grados diferentes de fracaso, y luego de ía abolición 
de la esclavitud "la organización de la producción restante de 
café en fazendas cristalizó bajo la forma de la mediería o de la 
parcería, complementada por trabajos fuera de la finca" S1 . 

El sistema de mediería implicaba que el propietario no debía 
preocuparse mucho por las actividades cotidianas en sus posesio- 
nes, mientras el liberto podía conservar algo semejante a la inde- 
pendencia y a la pequeña propiedad. Aquí, como en cualquier otra 
parte, es posible observar una pauta de intercambio entre decaden- 
cia económica y dependencia patrimonial. Todos los plantadores 
influyentes de Vassouras tenían títulos del Imperio Brasileño y 
el porcentaje de barones cafeteros en relación a todos los posee- 
dores de títulos en el Imperio se elevó del 21 al 26 por ciento entre 
1840 y 1870. Los títulos fueron otorgados, según Stein, por sus 
"contribuciones financieras en la guerra contra el Paraguay, por 
su relevancia local o nacional en el mantenimiento del régimen 
imperial o por sus actos de filantropía" m , Esta distribución bas- 
tante generosa de títulos de nobleza (no hereditarios) constituye 
por cierto un índice de la importancia que los plantadores daban 
a sus vínculos con el gobierno imperial. No se trataba solamente 
de un asunto de prestigio sino, como hemos visto, estaba estrecha- 

30 Cf. Herbebt S. Klein, "The Coloied Freedmen in Brazilian Slave Society", 
en Journal of Social HintOTij, vol. 3, núm, 1, otoño de 1969, págs, 30-52. Se observa 
la existencia de una pauta de mezcla racial intensiva, que da origen a una conside- 
rable población de libettos. El articulo concluye diciendo: "El hecho de que tantos 
libertos hayan sido manumitidos en una proporción creciente en el siglo XIX, durante 
la mayor expansión de la economía de las plantaciones, sugiere la existencia entre los 
brasileños blancos de una fundamental aceptación de la posibilidad de una sociedad 
interracíal con mano de obra Libre mucho antes de que la institución de la esclavitud 
fuera seriamente cuestionada" (pág. 52). 

31 Stein, ob, cit., pág. 271. 

3 2 Stein, ob. cit,, pág. 122. 
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mente relacionado con las fuentes de financiación y apoyo econó- 
mico que sólo podían encontrar en Río de Janeiro, 

La metíiería permitió la combinación de una agricultura de 
exportación con una agricultura de subsistencia, pues quien se 
hacía cargo de un campo generalmente podía cuitivar una parte 
de él para consumo propio. Esta característica, combinada con la 
influencia política del plantador, aumentaba la capacidad de la 
plantación de café más tradicional para sobrevivir en el corto plazo 
ante el impacto de las tormentas económicas, pero reducía su ca- 
pacidad para cambiar el destino de las cosas. 

La diferencia entre lo que ocurrió en Río de Janeiro y en 
Minas Gerais, por una parte, y en San Pablo, por otra, resulta 
asombrosa. En San Pablo la producción de café fue fomentada 
por una política activa de atraer mano de obra inmigrante de 
Europa y ubicarla en un sistema de explotación de la mano de obra 
muy intensivo y de tipo capitalista. Existían dos pautas generales 
de la inmigración al Brasil, una conocida como "colonización" y 
la otra como "inmigración" propiamente dicha. La primera ten- 
día a estar dirigida e inducida por el gobierno central. Era im 
intento de crear en el país un campesinado independiente, produc- 
tivo, similar al europeo. La segunda, fomentada directamente por 
los plantadores de San Pablo y más tarde por el gobierno de ese 
estado, estaba vinculada específicamente con la obtención de mano 
de obra para las plantaciones de café 33 . La pauta de "coloniza- 
ción" tuvo relativo éxito en los estados sureños de Río Grande 
y Santa Catalina, donde fueron establecidas grandes colonias 
alemanas a4 . Sin embargo predominó la "inmigración" y San Pa- 
blo fue cada vez más el área de destino de esa corriente y promotor 
de ella, como lo muestra el cuadro 2 3 -\ 

SS Manuel Diecues (h.) proporciona una visión global de las pautas de inmi- 
gración actuantes en Brasil en hnigra^áo. Urbanizarlo, InduitriaUzagSo, Centro 
13rasiteiro de Pesquisas Educacionais, Río ele Janeiro, 1964. Una referencia básica 
es la obra de Autor Hehl Neiva. O Problema Migratorio Brasüeiro, Imprenta Na- 
cional, Río de Janeiro, 1945, Las cifras de inmigración, desag recadas por año y 
país de origen, puede hallarse en "Ligeiras Notas 3 Rcspeíto do Quadro da ItH¿- 
gra?io no Brasil a partir de 1819", de Artub Herí, Neiva y 1. Fernando Cah- 
neuto, incluido en Imígracao e Colonizacáo no Brasil, Univeisidade do Brasil, F«" 
cultade Nacional de Filosofía. Río de Janeiro, 1950. 

3í En "La colon isa tion au Bresil", de R. Paula Lopes, se encontrará un aná- 
lisis de la patita de "colonización" principalmente de la zona sur tiel Brasil. El tra- 
bajo está incluido en Reate Internationale du Travail, vol. XXXI II, pág. 2, 1936. 

35 En "ImignicSo a Colonizacáo no Estado de Sao Paulo", de Salvio de Ajl- 
meida Azevedo, se encontrará una descripción detallada del finjo migratorio y de 
los tipos de asentamiento en San Pablo. Incluido en la Revista do Arquillo, LXXV, 
Departamento de Cultura, San Pablo ¡ 1941. 
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CUADRO 2 
Inmigración a Brasil y a San Pablo, 1884-1838 



Año 


Número do 

Inmigrantes 


Porcentaje 
de i 1 alíanos 


Porcentaje 
que se dirige 
a Sun Pablo 


Pare enlaja ti* 
gastos del estada 
dfl San Pablo flti 

inmigración con 
respecto a ton 
gastos un-! ü.-;- 
bitirrio tmpsrial 


1884 


24. 800 


41 


20 


38 


1885 


35.440 


61 


IB 


35 


1886 


33.486 


SI 


28 


B2 


1887 


55 963 


72 


57 


m 


1888 


133.253 


78 


69 


75 



Fílenle: Calculado a partir de J. Fernando Carneira, Irnígruccio e Colonlzacáo no Brasil, 
Rio- de Jcneiro, Universidad^ do Brasil, Facultade Nacional de Filosofía, Cadeira 
de Gecgraíia do Brasil, 1950, pág. 24. 



Después de 1889, cuando comienza el período republicano, la 
pauta de los gastos federales y del estado es errática, lo cual indica 
que estaba aún por establecerse la división de atribuciones entre 
los dos niveles de gobierno. Desde 1889 a 1891 el gobierno federal 
parece haber afrontado la carga de los gastos provenientes de la 
inmigración ; a partir de esa fecha el aporte del estado de San Pa- 
blo no es constante, aunque siempre significativamente alto. Desde 
1902 a 1906 el gobierno central redujo sustancial mente su parti- 
cipación en el finan ci amiento de la inmigración, dejándolo casi 
enteramente a cargo de San Pablo. Luego de 1906 el problema 
de la mano de obra está virtualmente superado en San Pablo. Las 
pautas de inmigración se modifican, los italianos ceden su lugar 
a los portugueses y a los españoles y el problema que aflige a 
los plantadores de café no es más el de la mano de obra sino el 
de los precios de] mercado internacional. 

En ese año 1906 comenzó precisamente a realizarse un es- 
fuerzo sistemático para controlar la oferta e influir sobre los pre- 
cios del café en el mercado internacional, a través del acuerdo 
de Taubaté, firmado entre los gobiernos de los estados de San 
Pablo, Minas Gerais y Río de Janeiro. El gobierno de San Pablo 
había hecho empero un intento anterior en el mismo sentido cuan- 
do, en 1902, prohibió que se plantaran nuevos árboles de café 
durante tres años 3e . Se sabe perfectamente que la iniciativa del 
acuerdo de Taubaté y las medidas siguientes de control de precios 

■ iñ Pereiha Rbis, ob, cit., p¡ig_ 8. 
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CUADRO 3 

Gastos del gobierno central y del gabierno de San Pablo en inmigración. 
Cifras relativas, 1884-1906 (a) 



Ano 


A 


B 


A/B 


A -f B 


Cantidad do in- 






Gastos del 


Gastos del 


(valores 


(1889 = 100) 


migrainefi qufl 






e alado do 


Gobi&rno 


absolutos) 




ingresaron 






San Pablo 


Federa) 






ai pciis 


fl 




(1889 = 100) 


(1888 = 100; 






(en miles) 




1831 


235 


15 


38.3 


21 


25 




1835 


230 


16 


35.2 


Zl 


35 


~- 


1886 


712 


21 


82.7 


38 


33 




1837 


2014 


42 


118,9 


90 
103 


55 




1338 


1819 


60 


75,1 


133 




1839 


IDO 


100 


2.5 


100 


65 




1890 


474 


46 


25,6 


57 


107 




1891 


320 


169 


3,0 


170 


216 




1892 


437 


50 


21,8 


11 


86 




1893 


993 


41 


59,9 


24 


134 




1894 


295 


14 


51.8 


21 


60 




1895 


1582 


45 


88.7 


82 


167 




1898 


785 


76 


25,8 


93 


158 




1897 


1002 


4 


617,3 


28 


146 




1898 


463 


7 


202,7 


17 


7S 




1899 


383 


u 


889,8 


10 


53 




19KJ 


?M 


10 


59,4 


16 


37 




19Q1 


1196" 


28 


104,8 


29 


83 




1902 


556 


0,9 


1506,5 


14 


50 




1903 


59 


0,9 


183,7 


3 


32 




1904 


194 


1,4 


354,8 


6 


44 




1905 


1149 


1,S 


1635,1 


30 


68 




1906 


750 


1,9 


1248,3 


25 


72 





(a) A partir de 1039 las valores están déílacionados por la tasa de cambios con respecto 

□ la libra inglesa. 
Fuente! Calculado a partir de f. Fernanda Carneiro, Imjgraeáo s ColoniíaíSo no Brasil. 
Rio de Janeiro, 1950, págs. 24, 28. 

provinieron de los productores de café pan listas, y Delfim Neto 
vincula esta iniciativa con las diferencias existentes entre los sis- 
temas de trabajo de los dos estados principales, Minas Gerais 
y San Pablo, El sistema de trabajo de San Pablo era de tipo con- 
tractual y monetario (colonato), 311 mientras en el resto del país 
y especialmente en Minas Gerais las relaciones laborales estaban 
basadas en la mediería. Las diferencias entre estos dos sistemas 

37 "Colono", en esta aoepeión de la palabra, era un individuo que recibía un 
pago en dinero por su trabajo en cuidar una parcela de la plantación de café. Ade- 
más, podía cultivar para su consumo una parte del terreno. 
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se puso de manifiesto cuando cayeron los precios en el mercado 
mundial, a comienzos del siglo XX. El empresario paulista era mu- 
cho más vulnerable a las fluctuaciones de los precios que sus iguales 
que trabajaban con el sistema de parcería o mediería; por ello 
— según Delfim Neto — "no resulta sorprendente que las presiones 
en favor de la intervención estatal (a nivel nacional) en la indus- 
tria del café partieran de San Pablo*' 36 . 

El sistema republicano de 1889-1930 comenzó por lo tanto 
con una considerable descentralización del poder y con un estado 
líder que iba tomando en sus manos la conducción de sus intereses 
en el campo de la oferta de mano de obra, de control de la produc- 
ción, etcétera. Sin embargo, otras pautas de participación social 
y política existentes en el resto del país garantizaron que esta con- 
ducción económica no fuera demasiado lejos. 



5. La pauta de la dependencia patrimonial 

El análisis precedente sugiere la presencia de una pauta de 
dependencia patrimonial, juntamente con el análisis de la interre- 
lación entre consolidación política y decadencia económica. Como 
ésta es una característica esencial de los procesos que considera- 
mos, resulta necesario descifrarla más sistemáticamente como pre- 
rrequisito para el análisis de los conflictos regionales surgidos en 
«1 Brasil por el impulso económico de fines del siglo xix y comien- 
zos de siglo XX, 

El sistema patrimonial es un tipo de dominación tradicional 
basada en una extensión de la economía personal del señor. La 
existencia de la dominación patrimonial depende del control del 
proceso productivo de la sociedad por parte del señor y de su 
entourage. De ahí la vinculación entre el concepto weberiano de 
patriraonialismo y la noción de Marx de "asiatismo", que alude a 
un tipo precapitalista de sociedad en la cual la propiedad privada 
y los feudos aislados no se hallan presentes. La dominación pa- 
trimonial existe, en su manifestación clásica, en las sociedades 
hidráulicas estudiadas por Wittfogel; también existe en estados 
basados en la conquista militar o en el comercio raer canti lista y 
la explotación colonial, 

ss Antonio Delfím Neto, O Problema do Café no Brasil, Facultade de Cien- 
cias Económicas e Administrativas da Universidade de Sao Paulo, cadena IU, N? 1, 
San Pablo, 1959, págs. 43-44, La comparación entre los sistemas de colonato y de 
par ceña están basados en Augusto Ramos, "A Inte» venció do Estado na Lavoura 
•Caíeeira", en O Café, Departamento Nacional do Café, Río de Janeiro, 1934. 
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Lo importante es cómo la dominación patrimonial sobrevive 
cuando su influencia en el sistema económico productivo o extrac- 
tivo comienza a declinar. La historia de Portugal presenta una 
pauta coherente de intercambio de dominio político a expensas 
de realizar concesiones económicas a Inglaterra. En su obra clá- 
sica, British Preeminence in Brasil, Alan C. Manchester propor- 
ciona abundante pruebas históricas sobre la forma en que este 
proceso de intercambio siguió rigiendo en Brasil luego de indepen- 
dizarse de Portugal en 1822. De los tratados firmados entre el 
gobierno portugués exilado en Brasil en 1810 e Inglaterra, uno 
otorgaba privilegios de todo tipo a los productos ingleses y a los 
ciudadanos ingleses del territorio portugués; el otro, concerniente 
a asuntos políticos, garantizaba la perpetua unión entre los dos 
países, incluía la promesa británica de "no reconocer nunca como 
soberano de Portugal a ningún príncipe que no sea legítimo he- 
redero de la casa de Braganza" y agregaba otros recaudos polí- 
ticos 3!t . La misma pauta de intercambio de poder económico por 
privilegios políticos fue evidente en la Argentina, donde — según 
el análisis de Gallo y Cortés Conde— una pauta de crecimiento 
"hacia afuera", con un uso intensivo de capital extranjero, con- 
servó a los grupos políticos más tradicionales relativamente libres 
de amenazas. 

Esta pauta de dependencia externa, la cual fue ininterrum- 
pida a lo largo de este siglo, significa por lo tanto no sólo que los 
recursos nacionales y la riqueza eran absorbidos desde el exterior, 
hecho en cierta forma obvio, sino además que —en este proceso— 
el estado patrimonial era capaz de sobrevivir y de frustrar las 
posibilidades de una organización política independiente y la ma- 
nifestación de los grupos nacionales que tenían una base en la 
producción, ya fuesen industriales, capitalistas u obreros. Enfren- 
tados a un sector político dominante que tenía el apoyo de fuertes 
intereses económicos extranjeros, los grupos nacionales podían 
presionar, solicitar, exigir al poder político favores especiales y 
concesiones, pero nunca aspirar a conquistarlo y a dirigirlo según 
sus propios propósitos. La consecuencia de esto fue la falta de 
"voluntad y propósito políticos", que economistas e historiadores 
argentinos ven presentes sólo en Australia y que pueden eventual- 
mente cambiar una situación de relativa depresión en una política 
determinada de industrialización y de desarrollo. Únicamente el 
propio estado fue capaz, cuando estuvieron dadas las condiciones, 
de intentar este desplazamiento, en forma independíente y a veces 

38 Manchester, ob, cit., pág. 91. 
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a expensas de los partidos políticos y de sectores sociales del país. 
Esta falta de "voluntad y propósito políticos" no es un rasgo cul- 
tural o psicológico, por supuesto, sino el resultado de una situación 
de dependencia interna que reproducía — por decirlo así — la de- 
pendencia externa del poder patrimonial con respecto a los centros 
capitalistas de la economía mundial. Es de este tipo de dependencia 
que surge el estilo de participación política que puede llamarse 
"cooptación". 

Traducido por Mario R. Dos Santos 



